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Servicios bibliotecarios 
para minusválidos 
Preferimos hablar de "minusválidos" en 
lugar de "usuarios especiales" o de "usua­
rios con necesidades especiales", ya que 
estas dos últimas denominaciones son real­
mente ambiguas y recogen un tan amplio 
abanico de personas que es francamente 
difícil de abarcar; en principio habría que 
valorar qué entendemos por "especial" (¿lo 
que no es nonnal? ¡)o que, de alguna mane­
ra, representa una diferencia respecto al 
usuario "nonnal"? ¿y qué es lo "nonnal"? 
¿quiénes son los totalmente "nonnales"?); a 
continuación, habría que señalar los diver­
sos tipos de usuarios englobados bajo la eti­
queta de "usuarios especiales" o "con nece­
sidades especiales" (minusválidos, internos 
de penitenciarías, personas hospitalizadas, 
personas recluidas en sus domicilios -enfer­
medad, imposibilidad de movimiento, etcé­
tera-, adultos, analfabetos o comunidades 
de minorías étnicas). 
Vamos a ceñimos, por tanto, a los minus­
válidos propiamente dichos, a sabiendas de 
que los otros grupos antes señalados tam­
bién pertenecen a categorías de usuarios 
que, cualitativamente, están bastante cerca­
nas por el hecho evidente de que requieren 
cuidados y atenciones especiales en un buen 
y satisfactorio servicio bibliotecario. 
Desde el punto de vista estrictamente 
bibliotecario hay que señalar algo, por lo 
demás, de absoluta evidencia: al atender al 
minusválido, sea cual sea su tipo de minus­
valía, hay que ver en el afectado antes a la 
persona que al minusválido; junto a esto es 
de no menor importancia el hecho de que la 
biblioteca, por su carácter de institución a la 
que acuden gentes de la más diversa prepa­
ración y pertenecientes a todas las clases 
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sociales. tiene o debe tener una amplia fuer­
za en la lucha contra los estereotipos de pen­
samiento y conducta respecto a los minus­
válidos. 
Como consecuencia de lo dicho anterior­
mente, la biblioteca debe considerar a los 
minusválidos como una parte más e integral 
del servicio que ofrece, y no como una mino­
ría más o menos especial a la que atender. 
Resulta digno de destacar la escasísima 
atención que las escuelas y facultades de 
biblioteconomía dedican, en sus programas, 
a los servicios que requieren los usuarios 
con minusvalías. pese al amplio nivel de 
experiencia que en estos temas necesita 
cualquier bibliotecario, sea cual sea el tipo 
de biblioteca en que trabaje. 
Un buen servicio a usuarios con minus­
valía implica para el bibliotecario en cues­
tión el trabajar con profesionales de otras 
disciplinas relacionadas con estos temas 
(médicos, psicólogos, trabajadores sociales, 
etcétera) siempre que las circunstancias lo 
requieran, ya que, si se quiere ofrecer un 
servicio realmente eficiente, cada vez resul­
ta menos adecuado el trabajar aisladamente 
con usuarios minusválidos. 
El nivel de desarrollo de la bibliotecono­
mía aplicada a estos usuarios necesita una 
mucha mayor atención de la que, con excep­
ción de países y personas, se le viene pres­
tando incluso hoy día. 
1. los niveles de 
accesibilidad 
Concebida la biblioteca. y más especial­
mente la biblioteca pública, como institu-
ción que presta a sus usuarios servicios de 
formación, información y recreo mediante 
cualquier soporte adecuado (libros, revistas, 
audiovisuales, etcétera), la cuestión que se 
plantea con los minusválidos, al igual que 
con cualquier otro usuario, es la relativa a su 
accesibilidad al centro y a sus materiales. 
Desde este enfoque podemos hablar de 
tres tipos de accesibilidad: accesibilidad 
psíquica. física e intelectual. 
1.1. Accesibilidad psíquica 
Llamamos accesibilidad psiquica a la 
que, en un sentido positivo o negativo 
(entonces, obviamente, hablaríamos de 
"inaccesibilidad") surge en el minusválido 
desde dentro de sí mismo pero condiciona­
da según las reacciones positivas o negati­
vas que esta persona recoge del entorno en 
que desenvuelve su vida. 
El ambiente de cordialidad, de 
atracción, de receptibilidad que la bibliote­
ca sea capaz de desplegar y mostrar con 
los minusválidos, es lo que en buena 
medida va a condicionar esta accesibilidad 
psíquica; se trata de atraer a estas perso­
na'i, para que usen y disfruten de unos ser­
vicios a los que tienen tanto derecho como 
cualquier otra persona; pero, para ello, la 
primera barrera que han de ser capaces de 
sobrepasar está en ellos mismos y se refie­
re a la actitud de acercamiento que mues­
tren hacia un entorno en principio desco­
nocido o no habitual en ellos. A esto es a 
lo que llamamos accesibilidad psíquica y, 
en gran medida, va a depender de la acti­
tud netamente activa, "beligerante" podría­
mos decir, que adopta la institución biblio­
tecaria como tal. 
1.2. Accesibilidad física 
El acercamiento físico del minusválido a 
la biblioteca viene condicionado según el 
tipo de minusvalía, pero afectado, en mayor 
o menor medida, a todas y cada una de ellas, 
por las dificultades que va o no a encontrar 
tanto desde fuera del edificio (accesibilidad 
externa) como dentro (accesibilidad inter­
na). 
La primera cuestión en cuanto a la 
accesibilidad externa se refiere a la ubica­
ción del edificio; en el caso de edificios 
de nueva creación, habría que tener en 
cuenta que las aceras de acceso sean ade­
cuada'i en anchura y que las aceras tengan 
la anchura adecuada para que por ellas 
pueda desplazarse cómodamente una silla 
de ruedas. 
Hoy día se tiende a ubicar los edificios 
bibliotecarios en zonas cercanas o inme­
diatas a importantes vía .. de tránsito auto­
movilístico, de modo que el acceso 
mediante el coche sea cómodo y fácil; en· 
este punto hay que tener en cuenta el pla­
nificar una adecuada zona de aparcamien­
to dotada con un número de plazas ade­
cuado; algunos autores (Gascuel) propo­
nen que exista una plaza de aparcamiento 
por cada 2,2 asientos en la biblioteca y, 
referido a los minusválidos, estipula que 
se reserve al menos una plaza para estos 
usuarios; esta plaza ha de tener una anchu­
ra de 3'50 metros, de modo que permita 
parar un vehículo y moverse cómodamen­
te, junto a él, en una silla de ruedas; asi­
mismo, se recomienda que las aceras no 
tengan bordillo y sean fácilmente supera­
bles por la silla de ruedas. 
Aunque lo adecuado es que el centro 
tenga una o dos puertas de entrada a nivel de 
la calle, en el caso de que la entrada sea a 
través de una escalera la biblioteca deberá 
contar con la pertinente rampa de acceso. 
Ha de ser sin superficie deslizante; al menos 
con un pasamanos de apoyo y con un espa­
cio de acceso abajo y arriba. 
Las nonna.. aconsejan que la.. rampas 
tengan una pendiente máxima de un 5% si 
su longitud es, como máximo, de 10 metros; 
y una pendiente del 4% si la longitud es 
superior a los citados 10 metros. 
También es importante tener en cuenta, 
en cuanto a la accesibilidad externa, la ade­
cuada señalización, que ha de ser lo sufi­
cientemente amplia y visible como para que 
realmente indique la situación del centro al 
minusválido o a su acompañante. 
La accesibilidad interna se refiere al 
movimiento del minusválido dentro de la 
biblioteca. Implica el menor número posi­
ble de desniveles dentro de una misma 
planta, la existencia de ascensores, el pro­
curar esquinas redondeadas y barandas de 
apoyo, la iluminación correcta, el adecua­
do espacio entre estantería .. , mesas y sillas 
como para poder desplazarse en silla de 
ruedas, la existencia del adecuado número 
de puertas con suficiente anchura, los 
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aseos apropiados y con barandas apoya­
manos en cada caso, así como el contar 
con teléfonos adecuados en altura. 
Ni qué decir tiene que las escaleras nor­
males son el enemigo número uno del 
minusválido, por lo que sólo debe haber las 
absolutamente imprescindibles. 
Cuando se habla de accesibilidad física 
hay que tener siempre presente que lo 
ideal no es hacer rampas o ascensores que 
faciliten la movilidad del minusválido, 
sino construir de manera que se cree a 
estas personas el menor sentido posible de 
minusvalía, de trato especial. Lo esencial 
es considerarlos como personas y, por 
tanto, actuar de modo que puedan valerse 
por sí mismos y sin que tengan que recu­
rrir a un trato diferente; ello requiere no 
un cambio en tal o cual acceso al edificio 
o dentro de él, sino, lo que es más impor­
tante, un cambio en la mentalidad al cons­
truir o remodelar las instalaciones, de 
modo que se vaya, no a facilitar tal o cual 
acceso, sino a crear la pertinente estructu­
ra física que permite a estas personas no 
sentirse, en absoluto, diferentes a una per­
sona "normal". 
2. Los diversos tipos de 
minusvalía 
No es el caso, obviamente, de establecer 
una exhaustiva lista de las diferentes cIases 
de minusvalías, a los efectos de este trabajo 
nos ceñiremos a las minusvalías que afectan 
a los sentidos (vista y oído), y a las minus­
valías que afectan a la capacidad de movi­
miento. 
2.1. Minusválidos visuales 
El uso de la biblioteca por parte de los 
minusválidos visuales está lógicamente en 
función del grado de minusvalía que sufra la 
persona en cuestión. 
Hay una amplia escala que va desde la 
miopía hasta la ceguera total y preciso es 
señalar que en España la ONCE ofrece unos 
servicios bibliotecarios prácticamente inme­
jorables y con los que a duras penas podría 
competir la biblioteca pública. 
No obstante, cualquier biblioteca 
puede atender a estos minusválidos, ya 
sea mediante equipamiento tipo lupas y 
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lentes de aumento, ya mediante libros 
de grandes caracteres o, si los recursos 
económicos lo permiten, instalando una 
KRM (Kurzweil Reading Machine); se 
trata de una nueva máquina capaz de 
convertir en voz el texto que se colo­
que, a modo de fotocopiadora, sobre 
una pantalla al efecto: la máquina actúa 
como sintetizadora de voz y transforma 
el texto escrito en sonido audible de 
este modo por el invidente. 
Si en un principio esta máquina fue 
toda una revolución en el equipamiento 
que la biblioteca podía ofrecer a los 
minusválidos visuales, el tiempo ha ido 
bajando el elevado entusiasmo inicial, ya 
que cuando ha habido el adecuado perso­
nal para su manejo y para el entrenamien­
to de colegas y usuarios, el servicio ha 
funcionado bien, pero sólo si se cumplían 
esas condiciones (lo que, al parecer, no ha 
ocurrido siempre en las bibliotecas públi­
cas donde se instaló; nos referimos a paí­
ses extranjeros, ya que, que sepamos, esta 
máquina no ha sido instalada en práctica­
mente ninguna biblioteca pública de este 
país, lo que, por otra parte, tampoco ha 
sido tan necesario si tenemos en cuenta lo 
anteriormente dicho acerca de la ONCE). 
Por otra parte, y siguiendo con el análi­
sis del uso de la KRM en las bibliotecas, 
algunos piensan que la relación coste-efec­
tividad no es la más adecuada, pues viene 
a salir por unos 3.000.000 de pesetas, en 
tanto que sólo permite ser usada por una 
única persona al mismo tiempo y que esta 
persona ha de desplazarse, siempre acom­
pañada en la mayoría de los casos, a veces 
desde lejos, para llegar a la biblioteca. Por 
todo lo dicho, algunos bibliotecarios man­
tienen que es preferible usar para este fin 
a un profesional especializado que puede 
visitar una red de lectores y que, asimis­
mo, les proporciona el material adecuado. 
A pesar del tiempo que lleva en funcio­
namiento, hay que mencionar la enorme 
eficacia conseguida con los programas de 
"libros leídos"; nos referimos a la graba­
ción de textos en cintas magnetofónicas y 
la creación, mediante ellas, de la opor­
tuna sección de préstamo para invidentes 
y minusválidos visuales. Estas grabaciones 
son realizadas, bien por lectores profesio­
nales, bien por voluntarios con cualidades 
adecuadas para ello. 
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Entre las innovaciones de servicios diri­
gidas a minusválidos visuales y dignas de 
ser reseñadas destaca la llevada a cabo por 
el Royal National Institute for the Blind 
(RNIB); en colaboración con la British 
Library, se grababa cada día el periódico 
The Guardian del día anterior y se ponía a 
disposición (en seis bibliotecas previamen­
te elegidas) de quienes lo deseaban, los 
cuales, mediante los comandos oportunos 
y a través de una base de datos oían el 
texto que querían, transmitido mediante un 
sintetizador de voz. Este servicio estuvo 
disponible desde 1989 a 1991, año en que 
cesó por falta de aplicación presupuesta­
ria; era, por así decirlo, una especie de 
KRM a la carta que, obviamente, era bas­
tante difícil de mantener por razones eco­
nómicas. 
Un adecuado servicio a minusválidos 
visuales desde la biblioteca pública debe 
tener muy en consideración tres cuestiones 
esenciales: 
1) Las bibliotecas con usuarios invi-
dentes han de manejar fonnatos distin­
tos al libro impreso (braille, libro habla­
do, grabaciones ... ) por lo que, al no 
poderse recurrir para su adquisición, en 
la mayoría de los casos, a los cauces 
nonnales (editorial, distribuidor, libre­
ría, etcétera) es la propia biblioteca 
quien ha de producir estos nuevos for­
matos; así, de ser la biblioteca un alma­
cén de materiales, pasa a ser una fábri­
ca que los produce. 
2) Los usuarios con discapacidad 
dependen fundamentalmente de un ser­
vicio externo a la biblioteca ya que, al 
no poder desplazarse solos en la mayo­
ría de los casos, raramente acuden per­
sonalmente, por lo que ésta ha de 
enviarles el material que necesiten por 
correo; ello obliga a la biblioteca a 
establecer un auténtico servicio de 
envío y recepción de paquetes postales, 
con los subsiguientes problemas de 
organización, personal, presupuesto, 
envío de catálogos para que los usua­
rios seleccionen, lista de novedades ... 
3) El usuario invidente de una 
biblioteca no tiene en absoluto toda la 
amplitud de selección que tiene un 
usuario normal: el hecho de que no 
pueda manejar los libros más que cuan­
do han sido trasladados a un formato 
adecuado, y la imposibilidad material y 
presupuestaria de que todas las noveda­
des aparezcan en un formato adecuado 
para invidentes, hace que estos no pue­
dan seleccionar más que lo que ya ha 
sido previamente seleccionado por el 
bibliotecario; esto hace que la responsa­
bilidad de éste a la hora de desarrollar 
el procedimiento de selección sea 
mucho mayor que en circunstancias 
normales. 
Además de los libros en braille, en gran­
des caracteres y grabados en casetes, la 
biblioteca ha de disponer de elementos que 
ayuden al aprendizaje de estos usuarios. 
Entre estos elementos citaremos: 
- Mapas y globos en relieve. 
- Discos y casetes indentificables por su 
color o por anotaciones braille. 
- Filminas y diapositivas que puedan ser 
utilizadas en áreas oscuras. 
- Modelos científicos acompañados por 
grabaciones que describan y expliquen 
dichos modelos. 
- Materiales de instrucción programada 
con caracteres grandes. 
- Máquinas de escribir para ciegos. 
- Adecuada ayuda para conocer la locali-
zación de materiales y equipos, y el uso 
que se puede hacer de ellos. 
2.2. Minusválidos auditivos 
Según datos de la revista Empleo y Rela­
ciones Laborales (nI! 8, octubre, 1997), edi­
tada por el Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, "cerca de un 23'8 por mil de la 
población española tiene una limitación 
auditiva. Dentro de este colectivo, 120.000 
personas padecen sordera profunda, 
400.000 tienen sorderas unilaterales y 
600.000 no pueden seguir una conversación 
sin prótesis auditiva". 
La sordera, sobre todo si es de naci­
miento, es para quien la sufre una barrera 
frente al mundo externo casi tan importan­
te como la ceguera, sin embargo, la litera­
tura y los estudios dedicados a atender al 
sordo en la biblioteca y en servicios cultu­
rales similares es, paradójicamente, muy 
inferior cuantitativa, y ca'ii cualitativamen­
te, que la dedicada a la minusvalía visual. 
Dentro de que, en general, hay un gran 
desconocimiento de los materiales más 
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actúa mediante programas basados gene­
ralmente en material de producción local, 
con gran profusión de ilustraciones, relatos 
populares adaptados al formato fílmico o 
simplemente material escrito relacionado 
con los problemas y tareas de la vida 
moderna. 
Especialmente atractivos para estos usua­
rios son los materiales no librarios tales 
como diapositivas, vídeos, films y. especial­
mente, aquellos que llevan un texto o subtí­
tulo. 
Hay una serie de notas dignas de tener en 
cuenta cuando se trata de atender al defi­
ciente auditivo en la biblioteca. Entre estas 
notas consideremos las siguientes. 
1) Es de gran importancia que el sordo 
(receptor) vea y esté lo más cerca posible 
del hablante (emisor). 
2) En la "hora del cuento" el niño sordo ha 
de estar enfrente y cerca del narrador, 
para así poder "leerle" lo que dice. 
3) Es muy importante que las medidas e ins­
trucciones de seguridad sean de tipo 
visual y no exclusivamente acústico. 
4) El entorno, distribución del mobiliario, 
colorido... tiene un valor esencial, de 
modo que estos minusválidos se encuen­
tren en un medio tranquilo, relajante, 
adecuado para leer o manejar informa­
ción en las mejores circunstancias posi­
bles. 
2.3. Minusválidós motrices 
El principal problema que plantean las 
minusvalías de motricidad es el de la acce­
sibilidad física, tanto desde fuera hacia den­
tro de la biblioteca como, ya dentro de ella, 
para poder moverse con libertad y con inde­
pendencia, de modo que tenga que pedir la 
menor ayuda posible. 
Ya nos hemos referido anteriormente a 
los problemas que conllevan consigo los 
impedimentos en cuanto a la movilidad: 
aceras, rampas y puertas adecuadas, ascen­
sores, suelos antideslizantes con moqueta, 
preferiblemente lisa, para que sus pelos no 
entorpezcan el movimiento por ellas, 
estanterías de altura inferior a la normal y 
con módulos a dos lados para crear áreas 
de servicios específicos, mesas de altura 
inferior a la normal y de mayor superficie, 
para poder colocar sobre ella los aparatos 
que se necesiten; espacios especiales para 
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el uso y manejo de audiovisuales; apoyaJi­
bros y pasadores automáticos de páginas, 
etcétera. 
Preciso es señalar que cuando hablamos 
de problemas no sólo nos referimos a la 
capacidad para desplazarse de un lugar a 
otro; también hay que incluir los proble­
mas referentes a las extremidades superio­
res, que conllevan la obligatoriedad del 
uso de aparatos a los que antes nos referí­
amos. 
2.4. Los enfermos en casa 
En ocasiones, el enfermo que se recupera 
de una larga enfermedad, o que sufre un 
postoperatorio lento y de no pronta solu­
ción, es enviado a su casa para que allí 
acabe su curación. 
Plantea, desde un punto de vista bibliote­
cario, unas necesidades semejantes a las del 
paciente de hospital, pero no idénticas. 
El primer problema para la biblioteca 
está en conocer la existencia de este enfer­
mo; para ello ha de estar en contacto con los 
servicios sociales de la zona. 
La atención a estos usuarios se suele 
hacer, dependiendo de su grado de minus­
valía, de dos maneras distintas: en unos 
casos. cuando la minusvalía no restringe 
totalmente su capacidad de movimiento, 
suele visitarle periódicamente el bibliobús 
o un vehículo especialmente adaptado a 
estos enfermos; en el caso de bibliobuses 
se ha llegado a fabricar y poner en circu­
lación modelos dotados de un ascensor 
hidráulico. mediante el cual puede subir a 
él, y por sus propios medios, el enfermo 
sentado en una silla de ruedas o con mule­
tas. 
Cuando, por razones de carencia más o 
menos acentuada de las habilidades motri­
ces no se puede usar la solución de biblio­
bús o de vehículo similar, lo que se hace 
es enviarle un lote de libros y/o revistas 
que son sustituidos periódicamente. 
El establecimiento, de manera más o 
menos continuada, de un servicio de este 
tipo, plantea dos problemas esenciales: 
a) La atención y proporción de materiales 
debe ser inmediata a la demanda crea­
da; es decir, no se puede atender al 
cabo de tres meses una petición de ser­
vicio bibliotecario por parte de un usua­
rio especial de este tipo. 
Como en tantos otros sectores bibliote­
carios y de la vida en general, aplique­
mos el viejo principio de "No crear una 
demanda si no disponemos de la oferta 
adecuada". 
Si no vamos a poder atender las peticio­
nes en un tiempo razonable, mejor es sus­
pender ese servicio ya que, de no hacer­
lo, las consecuencias serán justamente 
contrarias a las perseguidas: el enfermo 
se sentirá personalmente más marginado 
y abandonado por la sociedad y, además, 
actuaciones de ese tipo no mejorarán en 
nada la imagen que debe dar la biblioteca 
ante la sociedad que, económicamente y 
a todos los niveles, la mantiene. 
b) En cuanto al personal, la perenne esca­
sez de recursos humanos en las biblio­
tecas ha hecho que, para mantener un 
servicio a enfermos en su casa, se recu­
rra a voluntarios; en general, este siste­
ma no ha dado buen resultado, debido a 
la falta de profesionalidad de los 
actuantes y a la discontinuidad temporal 
con que atienden este servicio. 
Los estudios realizados respecto al tipo 
de material que prefieren estos usuarios 
para los que su casa acaba siendo, a veces, 
una auténtica prisión, señalan que los 
libros son para ellos un pasatiempo quizás 
más absorbente que la radio o la TV; lo 
esencial es que el servicio que se les pres­
te no se corte, que se mantenga su conti­
nuidad y que sea lo suficientemente rápido 
como para atender adecuadamente las 
demandas de quienes lo necesitan y lo 
solicitan. 
3. Biblioterapia y 
voluntarios 
Hablar de un servicio bibliotecario para 
minusválidos supone, ineludiblemente, tra­
tar dos temas que, de forma más o menos 
directa, inciden sobre él. 
En primer lugar la biblioterapia; se 
acepta desde siempre que el libro, la lectu­
ra, los medios -en el más amplio sentido: 
películas, música, etcétera- que proporcio­
na la biblioteca, tienen o pueden tener un 
efecto curativo o, al menos, paliativo para 
cierta categoría de usuarios. 
Si en ello estamos todos de acuerdo, no 
es menos evidente que el llevar adelante 
todo un programa que, en todo o en parte, 
se base en la curación o en la mejora 
mediante el libro, mediante el contenido 
de ciertas lecturas, para ello se necesitan 
unos estudios de especialización (psicolo­
gía, psiquiatría) que, en general, no posee 
un bibliotecario por el mero hecho de ser 
bibliotecario. Una cosa es que el profesio­
nal de la biblioteca ayude en la selección 
de tal o cual tipo de materiales -pues ésa 
y no otra, al fin y al cabo, es su auténtica 
misión- para tal o cual grupo de usuarios 
con unas características específicas y 
determinadas, y otra cosa, bien diferente, 
es que el bibliotecario se sienta capaz de 
dirigir todo un programa de curación espi-
. ritual mediante el uso de estos o aquellos 
materiales. Podría ser peligroso, incluso 
enormemente peligroso, para el usuario y 
para el bibliotecario. 
Con claridad y contundencia: zapatero, a 
tus zapatos. • .. . � 
Otra de las cuestiones que normalmente 
surgen cuando se trata de organizar un efi­
caz servicio para usuarios con desventajas 
es la referente a los voluntarios. 
El hecho de que los presupuestos de 
funcionamiento de las bibliotecas tienden 
siempre a la disminución, hace que sus 
recursos humanos sean continuamente 
insuficientes, por lo que para ciertas tareas 
específicas se cree conveniente el contar 
con voluntarios, máxime cuando en esas 
tareas se requiere fundamentalmente una 
especial aportación de paciencia, cordiali­
dad, espíritu de entrega, etcétera. 
En contra del uso de estos voluntarios 
se esgrimen razones como que lo mejor, 
por preparación y experiencia, es contar 
con un bibliotecario profesional; además, 
se señala que con los voluntarios los usua­
rios nunca reciben el mismo servicio que 
recibirían por parte de un profesional. No 
obstante, si esto es en líneas generales 
cierto, no es menos cierto que las circuns­
tancias económicas no permiten a la 
biblioteca tener todo el personal necesario, 
como hemos dicho anteriormente y, ade­
más, es materialmente imposible que la 
biblioteca pueda prestar servicios a todo 
tipo de usuarios sin recurrir a los volunta­
rios; se ha comprobado que, en trabajos 
específicos y concretos y COn el debido 
entrenamiento y apoyo los voluntarios 
pueden prestar un servicio aceptablemente 
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adecuado desde un punto de vista profe­
sional. 
4. La tercera edad: una 
clase emergente 
Los espectativas medias de vida para 
hombres y mujeres de cualquier país occi­
dental superan ampliamente los setenta años 
de edad; esto, que es tan evidente que casi 
nos pasa desapercibido, tiene importantes 
consecuencias de orden social, económico e 
incluso político. 
Cada vez hay y seguirá habiendo más 
ancianos, más personas que han superado 
los 65 años, que han dejado de ser trabaja­
dores, que son cIases sociales "pasivas", "no 
productivas", etcétera. 
Junto al hecho de que cada vez son 
más numerosos los ancianos, hay otro no 
menos palpable en nuestro día a día: cada 
vez es mejor la calidad de vida de la lla­
mada "tercera edad", es decir, hablar de 
ancianos no quiere decir ya hablar de 
minusválidos, de enfermos. Ya no es nada 
extraño contemplar a un grupo de perso­
nas que ha superado ampliamente los 70 
años de edad y que desarrolla una vida 
bastante aceptable: tienen independencia 
de movimientos, viajan solos, no necesitan 
a nadie en su diario quehacer ... 
Si todo esto es cierto, también lo es que 
forman un grupo especial, aunque en cre­
ciente aumento, de personas que ya suelen 
arrastrar inconvenientes físicos -y a veces 
psíquicos- de mayor o menor incidencia o 
gravedad. 
No suelen tener la facilidad de movi­
mientos de un adulto joven o maduro; tie­
nen problemas de percepción sensorial 
-audición, visión ... - y, en buena parte de 
casos, presentan problemas de adaptación 
a una sociedad que, a pesar de todo lo 
antes dicho, no les admite, les olvida y, si 
puede, les rechaza. 
No son "fuerza productiva" y, desde los 
postulados del neoliberalismo galopante, 
no interesan; además, su capacidad econó­
mica suele estar disminuida y, desde este 
enfoque, ¿qué interés tiene para la socie­
dad actual un grupo, por amplio que sea, 
que consume poco? 
Pero están ahí; son ciudadanos y ciu­
dadanas con todos los derechos, y la 
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biblioteca, institución de igualación social 
donde las haya, tiene la obligación, el 
deber moral, de ocuparse de ellos. 
Porque, y aquí es donde queríamos 
venir a parar, son indudablemente unos 
usuarios especiales, un sector que necesita 
cuidados y atenciones específicas y unos 
profesionales que tengan una preparación 
adecuada para atenderles; además los 
ancianos necesitan algunos materiales 
especialmente adaptados a sus concretas 
necesidades. 
Desde un punto de vista físico unos 
ancianos son usuarios absolutamente nor­
males, mientras que otros presentan serios 
problemas de movilidad, de visión o de 
audición. 
Les son aplicables los mismos trata­
mientos que a los minusválidos sensoriales 
(audición, visión) o por problemas de 
motricidad. 
Quizás la cuestión de más difícil reso­
lución es la referente al tipo de materiales 
que hay que proporcionarles: qué formatos 
y qué temas. 
En cuanto al formato, es la prensa, 
tanto el periódico como la revista de infor­
mación general, el medio de información 
y de entretenimiento más usado por estos 
usuarios. 
El disponer de una buena sección de dia­
rios y revistas es algo especialmente útil 
para los ancianos, sin que ello quiera decir 
que, a su nivel, no hagan uso de los medios 
audiovisuales, sobre todo películas. 
Téngase en cuenta que los problemas 
de visión hacen que no puedan manejar 
los libros y demás materiales normales. 
También tienen mucha difusión entre 
los ancianos los "libros parlantes", las 
obras grabadas en casetes y que pueden 
ser retiradas en préstamo domiciliario. 
En la tercera edad hay un interés mani­
fiesto por la inmediata historia de su gene­
ración, de su vida; es de gran valor el 
conocer las circunstancias que les ha toca­
do vivir. Así, la sección de temas locales, 
en cuanto que puede -o debe- recoger la 
historia más inmediata o cercana, es una 
de las más visitadas y atendidas por estos 
usuarios especiales. 
En muchas ocasiones las bibliotecas 
preparan colecciones de álbumes con fotos 
históricas, antiguas, de la localidad en 
cuestión. Estas obras, que van acompaña-
das de un texto mínimo, suelen ser muy 
valoradas por los ancianos que, al pasar y 
repasar sus páginas, vuelven a aquellos 
lugares conocidos que el paso del tiempo 
ha hecho desaparecer. 
Los clubes de lectura sobre temas espe­
cíficamente de interés para este sector de 
la población suelen tener éxito cuando 
están llevados de modo que invitan al 
anciano a participar, a conocer a gente que 
ha vivido sus mismas circunstancias, a 
rememorar constructivamente otras épocas 
y tiempos ya pasados. 
En algunas bibliotecas, sobre todo en 
Estados Unidos, se ha intentado hacer fren­
te al hecho de que la .. generaciones jóvenes 
no saben aprovechar la experiencia de sus 
ancianos; para ello, se han organizado 
"horas del cuento" o "lecturas de experien­
cia" en las que el anciano cuenta a un grupo 
de niños o jóvenes cuentos e historias a tra­
vés de las cuales se muestra cómo fue el 
mundo en que se criaron, cuáles fueron las 
más importantes vicisitudes (guerra, emi­
gración, etcétera) que les tocó vivir, cómo 
son o cómo eran los países de donde proce­
den, en el caso de las minorías étnicas, etcé­
tera. 
También en muchas ocasiones el ancia­
no colabora, como voluntario, en toda una 
serie de trabajos que, más que de Índole 
bibliotecario, son de carácter social, aun­
que tengan como área de realización la 
biblioteca. 
Atender a la juventud es invertir en el 
futuro, prestar atención a los ancianos es 
recuperar, y ejercer, aquella vieja utopía, 
cada vez más en desuso, del respeto a la per­
sona, y a su dignidad, por el mero hecho de 
que es una persona. 
Si las bibliotecas realmente quieren 
seguir siendo bibliotecas no debieran olvi­
dar la especial atención que merecen los 
ancianos y todos los usuarios con necesi­
dades especiales. 
Como resumen de todo lo hasta aquí 
expuesto podríamos establecer las siguien­
tes conclusiones: 
1) La biblioteca pública puede, y debe, 
jugar un papel de excepcional importan­
cia en la integración real, efectiva y sin­
cera de la persona con minusvalía en la 
sociedad. 
2) La supresión de barreras arquitectónicas 
de todo tipo, así como la consecución 
de un entorno agradable y armónico, es 
condición sine qua non para el estable­
cimiento de un servicio a discapacita­
dos eficaz, digno y gratificante. 
3) El personal de la biblioteca, a todos los 
niveles, ha de tener una especial prepara­
ción (conseguible mediante cursos y ase­
soramiento de especialista 0;) que le posi­
bilite una atención y trato adecuados a las 
personas con minusvalía, de modo que 
las relaciones entre ambas partes sean lo 
más satisfactorias posible. 
4) Para estos usuarios tienen especial 
importancia los medios audiovisuales y 
el uso de nuevas tecnologías, de ahí la 
necesidad de que las bibliotecas cuen­
ten con un equipamiento ad hoc. 
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